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Desafíos y compromiso

Challenges and Commitment

Cada nuevo año se renuevan las expectativas y los desa-
fíos. El 2012 es particular, pues la Sociedad Argentina 
de Cardiología cumple 75 años de vida.

Es natural pensar en todo lo acontecido durante ese 
tiempo, en el mundo en general y en nuestro país en 
particular, y en los cambios que se han producido en 
todas las ciencias y en la Medicina en especial.

En los albores de nuestra Sociedad, la Cardiología 
no estaba aún consolidada como una especialidad y no 
existen dudas de que la existencia y la labor de la SAC 
han contribuido de manera fundamental a otorgarle 
identidad a la especialidad en nuestro país. A pesar de 
que ha “corrido mucha agua bajo el puente”, la SAC 
ha mantenido intacto el principio sobre el que se ha 
fundado: promover el desarrollo de la Cardiología. Es 
por ello que es inevitable y un acto de estricta justicia 
manifestar nuestro orgullo de pertenecer a la SAC.

Me permito hacer algunas reflexiones que hacen a 
la estructura de la SAC.

La SAC es una sociedad de miembros y, como socie-
dad, es nuestra obligación facilitarle a cada uno de sus 
miembros la posibilidad de desarrollarse en el ámbito 
profesional, aportándole, por ejemplo, instrumentos 
de perfeccionamiento para su práctica médica, estimu-
lando el análisis crítico de la información, otorgar los 
principios básicos para la investigación y jerarquizando 
el acto médico.

No deben existir limitaciones para el progreso socie-
tario de sus miembros más allá que las impuestas por su 
capacidad y dedicación. La existencia de membresías, 
a las que se va ascendiendo de acuerdo con los méritos 
científicos, obliga a que para acceder a determinados 
cargos se deba pertenecer a los niveles más altos en las 
membresías. Esta es, a mi entender, la esencia de toda 
sociedad científica seria.

Otro concepto fundamental es que la SAC es una 
sociedad nacional. Desarrolla su actividad a lo largo y 
a lo ancho del país. Como ya fuera explicitado por la 
presidencia que me ha precedido, no debemos hablar 
de los Distritos de la SAC, sino que la SAC es nada más 
y nada menos que sus Distritos.

Tratándose de una sociedad de miembros y con 
extensión nacional, es nuestro deber estimular la activi-
dad académica, para que pueda alcanzar a cada uno de 
sus miembros y a todos los cardiólogos de nuestro país.

Es nuestro desafío y nuestro compromiso, para este 
aniversario de diamante, hacer que todos los cardiólo-
gos perciban que están respaldados por una sociedad 
con 75 años de historia.
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